
El buda de la silla

Se dice que esta Era tendrá su propio Buda,
otro de esos maestros que de vez en cuando
se compadecen de nuestro despiste vital y
nos recuerdan por dónde va el camino y a
quienes, según donde nazcan, se les venera
sin más o se les crucifica primero. La
tradición le llama “Maitreya”, que viene a
significar “compasivo” y lo representa
sentado en una silla, razón por la que se
opina que este futuro buda será occidental.
Pensaba en ello al leer las aventuras de
Albert Casals, un chico de dieciocho años
que desde los catorce dedica sus vacaciones
a recorrer el mundo como a él le gusta, que
es solo, sin dinero y en la silla de ruedas
a la que está unido desde una temprana
enfermedad.

En “El mundo sobre ruedas” (Ed. RM), Albert
nos cuenta sus viajes con la excitación
alegre y la confianza en la vida que se
atribuyen a la infancia y que tanto
añoramos de adultos a pesar de las muchas
excusas con las que justificamos su
abandono. Los padres de Albert, sin
embargo, no le han engañado con ellas
porque su amor es más grande que su miedo.
Y por eso han logrado no sólo que él sea
plenamente feliz haciendo lo que ha venido
a hacer, sino que nosotros podamos darnos
cuenta, al leer su historia, de la
distancia que hemos puesto entre nuestra
natural tendencia a la felicidad y nuestro
actual día a día: un dato muy útil para
empezar a acortarla si queremos.

“Buda”, entre otras cosas, significa
“feliz”, como “beato”. Y cualquiera que
haya sido feliz alguna vez sabe cuánto tuvo
que ver ese momento con la aceptación
gozosa y confiada de lo que la vida le
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daba. En el caso de Albert, una silla con
ruedas para recorrer el mundo. Un regalo
que podría malinterpretarse como una
desdicha, como hacemos tantas veces con lo
que se nos concede. Por eso, quizás la
clave de la felicidad perdida esté en
volver a mirar lo que somos y lo que
tenemos con la benevolencia del compasivo,
ese sentimiento que surge cuando humor y
amor están en juego. Si Albert ha podido
hacerlo, tal vez nosotros debamos .

 

Luisa Cuerda

Blog de Luisa Cuerda

 


